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Esta  obra  es  propiedad  de  DON  JOSE  GARCIA  DE  SOLIS,  quien  perseguirá  an¬ 
te  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima,  varíe  el  título  ó  represente  en  algún 
teatro  del  reino  ó  en  alguna  sociedad  de  las  formadas  por  acciones,  suscriciones  ó 
Cualquiera  otra  contribución  pecuniaria,  sea  cual  fuere  su  denominación,  con  arre¬ 
glo  á  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes  de  5  de  Mayo  de  1837,  18  de  Abril  de 
1839,  4  de  Marzo  de  1814  y  Ley  sobre  la  propiedad  literaria  do  10  de  Junio  de 
1847,  relativas  á  la  propiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  reimpresos  furtivamente  ¿todos  los  ejemplares  que  carezcan  de  la 
contraseña  reservada  que  distingue  á  los  legítimos. 


PERSONAJES 


ACTORES. 


JUANA,  buñolera.  .  .  .  ..  ...  .  Sra.  Chafino. 

CARMEN,  zapatera . .  Sra.  Tablares1. 

EL  TIO  CHAVETA,  Sú  padre'.  Sr.  L.  Perez. 
CASCANUECES,  soldado  .  Sr.  EernandéZ. 

MANOLO,  irtajo.  .  .  .  .  .  .:  i  Sr.  González. 

DON  'LESMESy  maestro  dé  Hu«  l  a  '-•«  <*:.  ¿  i  «  ; 

máríidades.  .  .  .  .  .  .  .  .  .  (  R*  obrado.  , 

.Í.M  !,[  i:  ¿í.y?í;  :'i 

HOMBRES  Y  MUJERES  DEL  PUEBLO j  BOLEROS  Y 

•:  <•  -i  ■  r.  j:! ■■  ■ 

VENDEDORES.— RESTO  DE  COMPAÑIA. 


ACTO  ÚNICO 


£i  teatro  representa  una  calle  vista  al  frente.  Ala  izquierda,  la  casa  del  Tio 
Chaveta,  ocupa  dos  terceras  partes  de  la  escena.  A  la  derecha  una  puerta  y  una 
ventana.  En  el  fondo  una  iglesia.  A  todo  lo  largo  de  la  calle  por  ambas  aceras, 
hay  puestos  de  frutas  secas  y  buñuelos.  La  casa  del  Tio  Chaveta  ofrece  en  su 
interior  una  puerta  y  una  ventana  á  la  derecha  del  actor,  una  puerta  en  el  fondo, 
al  través  de  la  cual  se  vé  una  cama;  y  otra  puerta  á  la  izquierda:  hay  además  en 
la  casa  un  armario  ó  una  alhacena  grande  y  un  arcon,  sillas,  mesas,  cornicopias  y 
dos  velones  grandes  encendidos. 


I 


CÁRMEN. — JUANA.— CASCANUECES. — Hombres  y  mujeres  del  pueblo. 


Al  levantarse  el  telón  Juana  Gancho  frie  buñuelos,  y  varios  hombres  y 
mujeres  rodean  su  puesto.  Carmen  arregla  los  muebles  de  su  vivienda 
y  de  vez  en  cuando  se  asoma  á  la  ventana:  por  último,  los  vendedores 
gritan,  y  la  muchedumbre  compra  ó  entra  y  sale  en  la  iglesia.  Es  de 
noche,  y  todos  los  puestos  tienen  candiles  de  hierro. 


Vendedor.  Padrino,  á  las  avellanas! 

Otro.  Al  buen  turrón  de  Alicante!  * 

Otro.  Melocotones  de  Ronda! 

Otro.  Tortillas  do  piñonate! 

Carmen.  (Asomándose  á  la  ventana). 


¿A  que  los  dos  arrastraos 
vienen  á  un  tiempo? 


Juana.  (a  una  de  las  mujeres  del  pueblo)- 

Comadre, 


parece  que  la  vecina 
tiene  esta  noche  calambre... 

Lo  menos  treinta  mil  veces 
lia  sacao  la  geta  al  aire. .. 

Mas  calle  usté,  (viendo  venir  á  Cüseanuee«s)° 


que  ya  vino 


Carmen. 

Cascan. 

Carmen. 

Cascan  . 

Cármrn. 

Cascan. 

Carmen. 

Cascan. 

Juana. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 


quien  lo  que  busca  la  trae. 

(Al  llegar  Cascanueces  á  su  ventana)* 

Gracias  á  diez  rail  cañones 
de  á  veinte  y  cuatro. 

¿Tan  tarde 

te  parece,  vida  mi'a? 

Tarde?  Quid!  Mas  sepa  el  traste 
que  de  hoy  mas  á  mi  ventana 
puede  ahorrar  el  acercarse. 

Te  oprim»  el  viejo  quizá? 

Pues  verás  cómo  al  instante 
lo  mato,  lo  pico,  y  zas!  , 
tile  lo  jamo,  y  buenas  tardes. 

Si  alguno  se  opone,  dintelo 
y  un  soplamoco  en  largándole 
sube  al  cielo,  y  otra  lengua 
se  había  aquí  ya  cuando  baje. 

Ni  mi  padre  ni  ninguno 
se  opone... 

¿Por  qué  privarte 
quieres  entonces,  chiquilla, 
de  níis  gracias  personales? 

Porque  ao  quiero,  clarito, 
mas  dares  hi  mas  temares 

I;  •  ■  '  .  MÍ  ‘  ‘ 

con  usted...  Con  que  usté  goce 
de  salud... 

(cierra  de  golpe  la  ventana  y  sigue  en  el  arreglo  de  su  vivienda)* 
Mil  gracias,  madre. 

Qué  es  aquesto,  Cascanueces? 

¿Quizás  porque  vine  tarde 
celos  son?...  Pues  esto  pronto 
quedará  arreglado...  ¿Me  hace 
usté  el  gusto,  seña  Juana? 
por  mi  plata,  de  ensartarme 
en  una  paja  dos  cuartos 
de  buñuelos? 

En  el  airé. 

ESCENA  II. 

¡ -  <■  '  • 

Dichos. — MANOLO. 

(Saliendo  embozado  al  encuentro  de  Cascanueces:  toda  esta  escena 
muy  bajo)- 

Señó  melitar...  palabra. 

Vomite  usté 

¿Hacia  qué  parte 
lleva  usté  ese  plato?  Porque, 
sí  no  me  engaño,  apartarse 


Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 


Manolo. 


Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 


Manolo. 


Cascan. 


Manolo. 


lo  vi  de  aquella  ventana... 

Y  eso  qué  importa? 

Bastante. 

Pues  lo  siento,  porque  yo 
tengo  estrech il lo  el  gaznate, 
y  palabras  que  no  quiero 
decir  pocas  veces  salen. 

En  ese  caso,  usté  tome, 
melitar,  la  calle  aelante 
y  en  la  muralla  veremos 
si  el  gañote  hay  quien  lo  ensancho . 

Es  decir... 

Que  sobran  lenguas 
donde  hay  genio  y  puño  y  sangré» 

Me  da  usté  lástima! 

Sí? 

¡Lástima  porque  no  sabe 
con  quien  se  mete! 

De  veras? 

Hombre *  mire  usté  que  hace 
mal  en  urgarme. 

No  importa. 

Que  la  sepultura  se  habré. 

Mejor. 

Que  huele  usté  á  muerto. 

Y  usté  á  gallina  fiambre... 

Yo  gallina!...  ábrase  usté 
de  piés  y  mano. 

A  qué  chantre? 

A  evitar  que  de  un  bocado 
como  un  buñuelo  lo  trague. 

Vamos  á  verlo... 

Corriendo... 

(En  marcha  y  luego  se  detien»  de  pronto). 

No  haya  perdón.  Perq  antes 
repítame  usté  por  qué 
dos  hombres  van  á  matarse. 

Porque  no  quiero,  lo  entiende? 
que  mi  chula  se  regale 
con  esos  buñuelos... 

¿Y  es 

por  eso  no  ma^?...  ¡Descansen 
usté  y  ella!  La  chiquilla 
me  quiso,  no  hay  que  admirarse; 
porque  al  Tin  soy  un  buen  mozo. 

Mas  ya  que  usté  con  pesares 
lo  mira,  vayan  al  diablo 
los  buñuelos...  (Los  tira).  Por  mi  parte 
puede  usté  vivir  sin  miedo. 

Pues,  por  lá  mia,  pagarle 


Cascan'. 

no  pienso  en  igual  moneda: 
con  que  empuñe  el  acicate 
y  véngase  usté  conmigo. 

Para  qué? 

Manolo. 

No  será  en  valde: 

vamos... 

• 

Cascan. 

A  dónde? 

Manolo. 

A  la  muerte. 

Cascan. 

Pues  ropa  fuera!...  ¿Matarme 

-■ 

no  quiere  usté?  Pues  yo  al  burro 
los  palos  donde  se  cae 
siempre  le  doy... 

(a  los  gritos  de  Cascanueces  la  gente  se  arremolina  ai  rededor  de 
áquel  y  de  Manolo). 

Vaya  afuera 

quien  no  quiera  que  lo  máte. 

Unos.  La  guardia! 

Otros.  Favor  al  rey! 

Otros.  Que  se  matan! 

Juana.  (Levantándose  y  queriendo  sujetar  á  Manolo). 

Manuel... 

Manolo.  (Sacando  la  navaja).  Déjame. 

Juana.  Pero  qué  es  ello? 

Cascan.  Ello  es... 

Manolo.  Silencio!  No  importa  á  nadie 

saberlo...  todo  es  broma... 

Cascan.  (Alto  á  Manolo,  que  ha  cedido  á  los  ruegos  de  Juana)  * 

Según  eso;  ¿usté  al  combate 
se  niega? 

Manolo.  (Bajo).  Lo  que  yo  hago, 

si  usté  no  toma  el  portante, 
es  degollarlo  ahor#  mismo. 

Cascan.  (Alto  y  guardando  la  maja) . 

Eso  ya  me  satisface; 

Quédese  usté  con  la  Virgen. 

Me  voy  porque  desposarse 
puedan  así  veinte  mozas 
que  por  mí  padecen  hambre. 

(Váse  por  el  fondo). 

Bcim  su. 

r  i  •  ‘  ¿  ‘  .•  i  c : ! 

JUANA  y  MANOLO  fuera:  dentro  GÁRMEN.— TIO  CHAVETA. 

(Manolo  que  permanece  callado)- 
A  qué  vuelves?  Por  qué  callas? 

¿Vendrás  por  suerte  á  diñarme 
el  parné  que  te  lie  pedio? 


Juana. 


—  li¬ 


Manolo. 

(Que  no  deja  de  mostrar  su  impaciencia  hasta  que 
canueces). 

No,  vine  á'tomar  el  aire 
y  me  largo... 

Juana. 

¿Y  no  me  das 

pá  la  saya? 

Manolo. 

Ni  un  pitache... 

Con  salud...  (Se  emboza  y  echa  á  andar). 

Juana. 

Yaya  usté 

con  los  diablos. 

Manolo. 

(Deteniéndose).  No  es  muy  fácil, 
que  entre  usted  y  ellos,  al  cabo, 
gran  diferencia  se  halle. 

Juana. 

Eso  no  es  mas  que  miseria. 

Manolo. 

Esto  no  es  mas  que  largarse. 

Juana. 

Por  no  comprarme  una  saya! 

Manolo. 

Es  que  sé  yo  por  mis  males 
que  usté  no  tiene  querencia 
sino  al  dinero  contante.... 

Juana. 

Pues  qué!  saco  de  miserias, 
no  es  querer?... 

Manolo. 

(A  Juana  y  sentándose  de  pronto  eii  el  banco). 

Baje  usté  el  aire 
del  gañote  que  no  gusto 
que  entienda  en  mis  cosas  naide. 

Chaveta. 

(Saliendo  por  la  izquierda  con  el  castoreño  y  el 
izquierda). 

Cármen? 

Carmen. 

Padre! 

Chaveta. 

Está  ya  todo? 

Carmen. 

Todito. 

Chaveta. 

Pues  ven  y  cuélgame 
este  capote. 

Carmen. 

Así? 

Chaveta. 

Ahora, 

por  Dios  uno  y  trino,  Cármen, 
que  no  encuentre  yo  fantasmas 
cuando  vuelva...  soy  tu  padre, 
piadosamente  pensado, 
y  no  quiero  que  un  don  Jambré 
cargue  con  la  mejor  moza 
que  vieron  entrambos  mares 

Carmen. 

Padrecito  de  mi  alma! 

Usted  sospecha? 

Chaveta. 

No,  Cármen. 

Después  que  de  entre  las  monjas 
te  saqué,  muerta  tu  madre, 
á  un  ángel  echas  la  pata... 

Carmen. 

¿Y  por  qué  sacarme  antes 
no  quiso  usted? 

so  aleja  Cas- 


capoto  por  su 


Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 


Manolo. 

Juana. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 

Juana. 

Chaveta. 

Manolo. 


Juana. 


Carmen. 


Manolo. 

Chaveta. 

Juana. 

Carmen. 

Manolo. 

Chaveta. 


Por  motivos 

que  yo  sé,  y  esto  te  baste. 

No  era  mi  madre  una  santa?  * 

Sí,  la  santa  de  Pajares. 

Pero  en  resumidas  cuentas, 

¿enfada  á  usté  que  se  halle 
quien  me  saque  de  fatigas? 

No,  mi  bien,  que  á  tus  alcances 
va  ya  un  don  Lésmes  Carnero, 
maestro  de  Humanidades. 

Pues  el  señor  don  Pitones 
puede  por  Otros  umbrales 
echar  la  red,  que  mi  cuerpo 
no  será  mas  que  lo  mande 
el  espíritu  vobiscum, 
sino  de  un  mozo  que  gaste, 
aunque  sea  pobre,  chaqueta 
y  calzón  con  alamares. 

Qué  me  cuenta  usté?  (a  juana). 

La  lija. 

Qué  dices?  (a  Carmen). 

La  verdad,  padre. 

Reflexiona  que  don  Lesmes 
tiene  mucha  plata. 

Vale 

mas  mi  gusto  que  el  dinerOi 
A  mí  pesetas  me  placen 
y  nada  mas. 

¡Que  eso  digas, 

gran  indina! 

¡Que  se  apague 
asi  tu  cariño,  Juana, 
porque  el  diuero  me  falte! 

Ya  lo  he  dicho,  y  no  me  gusta 
repetir  lo  que  se  sabe: 
saya  ó  jopo... 

De  un  flamenco 
que  chorree  por  los  ojales 
de  los  calzones  salero 
solo  seré.. . 

Juana! 

Carmen! 

Para  mí  son  las  pesetas, 
ya  lo  sabe  usté,  el  to  autem. 

Yo,  padrecito  del  alma, 
hombre  quiero  y  no  caudales. 

En  este  caso,  mi  vida,  (Levantándose), 
busque  usté  quien  lo  jonjabe; 
lo  que  es  mi  cuerpo  se  larga. 

Que  me  coja  un  toro  padre 
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Carmen. 

Vendedor. 

Otro. 

Otro. 

Otro. 


Chaveta; 

Juana. 

Chaveta. 


Juana. 


Chaveta. 


Juana. 

Chaveta. 

Juana. 

Chaveta. 


Juana. 

Chaveta. 

Juana. 


Chaveta. 


Juana. 

Chaveta. 

Juana. 


sino  me  ha  dejado  absorto, 
niña  mia,  ese  lenguaje... 
pero  yo  pondré  remedio... 

Será  lo  que  tase  un  sastre. 

(El  Tío  Chaveta  sale  á  la  calle  y  Manuel  se  vá  por  el  fondo)  • 
Padrino,  á  las  avellanas! 

Al  buen  turrón  de  Alicante! 

Melocotones  de  Ronda! 

Tortillas  de  Piñonate/ 

ESCENA  IV. 

JUANA  GANCHO.— EL  TÍO  CHAVETA. 
Vecinita? 

Tío  Chaveta, 
qué  se  le  ocurre? 

Un  percance: 

que  á  mi  nina  hace  la  rosca, 
según  creo,  cierto  pillastre. 

Y  diga  usté,  tío  Chaveta, 

¿supone  usté  que  es  mi  aire 
de  alguacil  para  que  el  mozo 
deje  á  mi  vista  la  calle? 

Es  que  si  el  barrio  no  miente, 

Gomo  usté,  vecina,  nadie 
tiene  interés  en  que  el  diablo 
con  estos  amores  cargue. 

Será  posible?  (Levantándose). 

Es  la  pura. 

Manolito?... 

Es  quien  distrae 
con  su  palique  y  sus  guiños 
á  mi  chiquilla. 

Tunante! 

Solo  quiero  que  si  usté 
por  aquí  le  atisba... 

Ande 

sin  miedo  usté  á  sus  negocios, 
que  aquí  hallará  á  quien  lo  espante. 

En  ese  caso,  vecina, 
vaya  usté  esta  noche  al  baile 
que  he  preparao... 

Al  momento 

voy  á  quitar  el  anafe. 

Vecina,  lo  que  ahora  importa... 

No  tiene  usté  que  encargarme 
cosa  ninguna:  si  pasa 


siquiera  por  esta  calle, 

si  no  le  saco  los  ojos 

que  mala  bomba  me  aplaste.  “ 

(líl  tio  Chaveta  se  va  por  el  fondo.  La  gente  empieza  á  entrar  en  la 
iglesia,  y  Juana  durante  la  escena  siguiente  entra  y  sale  por  la  puerta 
de  la  derecha,  quitando  su  puesto). 

ESCENA  V. 

JUANA. 

Caracoles!  Quiera  usté 
de  valde  á  ningún  pelón 
para  que  luego  el  bribón 
niegue  á  un  tiempo  plata  y  fe. 

¿Y  ha  de  engañarme  el  manté 
tras  de  tantas  morisquetas?... 

¿De  una  mocosa  las  tretas 
me  vencerán?  No  señor. 

Déme  Manolo  su  amor, 
ya  que  no  me  dé  pesetas. 

ESCENA  Vi. 

DON  LESMES.— JUANA  GANCHO.— DON  LESMES  nega  for  el  fmí# 
ridiculamente  vestido,  mirando  con  el  lente  alas  ventanas  del  TIO  CHAVETA. 
Debe  salir  un  poco  antes  que  JUANA  concluya  los  anteriores  versos. 

Lesmes.  Alli  de  mi  hermosa  Cloris 

(Señalando  á  Ja  casa  del  tio  Chaveta)* 

los  encantos  virginales 

se  ocultan:  ¡pasión  plebeya, 

cuál  sin  sosiego  me  traes!  (Reparando  en  Juana). 

Mas  ¿qué  pa  rae  lita  ninfa 
bajo  formas  terrenales 
ven  mis  ojos? 

jÜANA-  ¿Qué  avecbucho 

será  aqueste? 

Lesmes.  (Acercándose  á  Juana).  Bello  arcángel! 

si  los  armónicos  cantos  '  ■ 

de  un  tierno  y  melifluo  Arcade 

penetran  los  tegumentos 

de  tus  ventrículos  frágiles, 

á  mis  eróticas  trovas 

respuesta  dá  con  tus  ay  es. 

Juana.  Con  mis  ayes!  ¿Por  qué  causa 


Lesmes. 

Juana. 

Lesmes. 

Juana. 


Lesmes. 

Juana. 

Lesmes. 

Juana. 

Lesmes. 

Juana. 

Lesmes. 

Juana. 
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si  nada  me  duele? 

Esplícame: 

cuál  tu  nombre  es  sobre  el  mundo? 

¿Eres  tú  la  altiva  Dánae, 
ó  la  seductora  Venus 
ó  Juno  la  impermeable? 

No  conozco  á  esas  señoras. 

Juana  Gancho,  aqui  y  en  Flandes 
me  llaman. 

Juana!  ¡Olí  qué  nombre 
tan  dulce!  ¿Llevas  y  traes 
entre  el  Olimpo  y  los  hombres 
recados  tiernos  y  amantes? 

Llenas  la  copa  á  los  dioses? 

Fuiste  de  las  gracias  madre? 

No  señor,  que  hago  buñuelos. 

Y  yo  ni  dulces  ni  agrapes 
recados  llevo,  y  doncella 
ha  veinte  y  dos  navidades: 
ni  soy  madre  de  las  gracias, 
ni  jamás  de  los  jamases 
podrá  decir  nengunito 
que  tuve  yo  esos  percances. 

¡Oh  qué  fúlgida  centella 
de  rayos  caniculares, 
cada  vez  que  abre  la  boca 
me  chamusca  inexorable! 

Pero  clarito:  ¿á  qué  viene 
changüí  tanto?... 

Á  demandarte 

compasión... 

¡Perdone,  hermano, 
que  hay  otros  pobres  delante! 

Conque  toque  usté  soleta 
que  ya  estorba,  y  hasta  el  valle 
de  Josafá.  (Entra  en  su  casa). 

(siguiéndola)-  Pues  que  ingrata 
no  reparas  asi  en  darme... 

Con  la  puerta  en  los  hocicos.  (cierra). 
Dicho  y  hecho. 

(Desde  la  reja).  Usté  descanse.  (se  oculta). 


DON  LESMES. —Luego  CÁRMEN. 

Me  despreció!  Mas  ¿qué  importa 
que  aqui  las  Furias  me  ataquen, 
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(Señalando  á  la  puerta  de  Juana), 
si  allí,  las  Gracias  me  esperan. .. 

(Por  la  casa  de  Carmen), 
con  licencia  de  su  padre? 

(Llama  d  la  ventana  de  su  izquierda). 
Carmen?  Carmencita? 

Carmen.  (Saliendo  de  la  izquierda).  Creo 
que  oigo  mi  nombre  en  la  calle. 

Si  será  Manuel!  Quién  llama? 

(Abre  la  ventana). 

•Lesmes.  Un  hombre  que  apellidarse 

puede,  por  lo  ardiente  Júpiter, 
Mercurio  por  sus  reales, 

Apolo  por  su  talento, 

Baco  por  sus  vinas,  Marte 
por  su  valor,  y  Vulcano 
por  lo  cojo  y  por  lo  amante. 

Carmen.  Pues  para  tantas  personas 

no  hay  en  mi  casa  desvanes. 

Lesmes.  Yo  solo  soy  quien  te  adoro. 

Carmen.  Ni  por  esas. 

Lesmes.  Carmen? 

Carmen.  (Cerrando  la  ventana).  Arre! 

Quién  será  este  monigote? 

Sea  quien  él  quiera,  mas  vale 
ponerse  una  vez  de  cera 
que  cien  veces  de  tomate. 

(Atraviesa  la  escena  y  váse  por  su  izquierda). 

ESCENA  VIII. 

DON  LESMES. 

Otras  calabazas?  Cielos! 

¿Llover  pueden  mas  pesares 
sobre  este  alumno  del  Pindó? 

¿Para  cuándo  ¡oh  Dios!  guardaste 
Jos  rayos  y  las  ©en  leí  las? 

Quién  me  librará  de  males? 


CASCANUECES,  que  llega  por  el  fondo.— DON  LESMES. 

Cascan.  Aquí  está  quien  puede  hacerle 
ese  favor. 


1f*r 
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Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 


Dios  me  ampare! 
Escoja  usté  aquella  muerte, 
don  Flauta,  que  mas  le  agrade. 
Quiere  usté  morir  ahogao? 

Pues  pronto  muevo  las  fauces 
y  echo  un  caño  de  saliva, 
que  por  mucho  que  usté  nade 
no  llegará  á  tierra  firme 
en  cuatro  meses  cabales. 

Huy  qué  asco!  (Temblando). 

¿Ó  quiere  usté 
mejor  morir  por  los' aires? 

En  este  caso,  no  hay  mas 

que  vo  le  apliqué  á  usté  el  guante 

á  la  "cara,  y  sube  usté 

tan  alto,  que  antes  se  acaba 

el  mundo  que  usté  á  la  tierra 

sin  dejar  de  volar  baje. 

Misericordia! 

¡A  la  tierra, 

según  observo,  le  aplace 
mas  bajar!...  Pues  eso  pronto 
se  remedia...  En  dos  instantes 
doy  una  patada,  y  hago 
huella  en  la  tierra  tan  grande 
que  al  otro  lado  del  mundo 
por  el  hueco  va  á  enterrarse. 
Militar,  por  el  olimpo 
ruego  á  usté... 

¿Que  lo  despache 
con  otro  elemento?  ¿Al  fuego 
se  acoge?  Pues  con  mirarme 
dos  minutos  cara  á  cara 
tan  derretío  ha  de  hallarse, 
que  con  cuchara  tan  solo 
pueda  comerse  su  carne. 

Ahora  bien:  qué  es  lo  que  quiere? 
Nada  de  aqueso... 

Pues  lárguesG 

antes  que  escupa,  ó  me  suene 
ó  tosa,  ó  pueda  mirarle 
porque  son  los  elementos 
mis  sintidos  corporales. 

Y  per  aquesta  ventana 
le  aconsejo  que  no  pase, 
porque  entonces... 

(Marchándose).  No  haya  miedo. 
(Ya  volveré  con  su  padre). 


2 


18  — 


CASCANUECES  solo. 

Ya  está  el  señor  Cascanueces 
cara  á  cara...  ¿Ahora  esplicarme 
querrá  para  qué  aquí  ha  vuelto? 

Por  qué  no?  Porque  tirarme 
quiero  treinta  puñaladas 
con  el  nuevo  aquel  de  Cármen. 

Y  cate  usté  que  aquí  viene... 

Me  dá  lástima  el  mirarle! 

Lo  espero  y  lo  mato?  No: 

que  al  íin  y  al  cabo  el  pillastre 

no  tiene  la  culpa...  viva: 

ya  lo  mataré  mas  tarde.  (váse  contoneándose). 


MANUEL  embozado  y  con  una  guitarra  debajo  de  la  capa:  Luego  CAR  Vi  EN 

Manolo.  (Viendo  alejarse  á  Cascanueces). 

Parece  que  el  mocito 
vuelve  á  la  carga. 

Pero  á  los  enemigos 
puente  de  plata. 

Ahora  á  mi  niña 
quiere  pedirle  celos 
con  seguidillas.  (canta). 

Abre,  Cármen,  los  hierros 
de  tu  ventana 
y  á  romper  no  me  obligues 
los  de  mi  alma. 

Porque  aunque  esclavo 
sí  á  otro  amo  te  vendes 
tendré  otro  amo. 

Carmen.  (Saliendo  por  la  puerta  de  la  izquierda  de  su  casa). 

No  temo  que  me  engañe 
mi  pecbo  ahora, 
que  en  el  fondo  del  alma 
sonó  esa  copla. 

Y  el  mejor  mozo 
me  aguarda  que  á  una  moza 
le  j izo  cocos. 


Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 
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(poniendo  el  oido).  Me  parece  que  escucho 
ya  sus  pisadas. 

(Abriendo  la  ventana)*  Aquí  me  tienes,  prenda 
de  mis  entrañas. 

Dios  te  !o  pague, 
que  asi,  con  tus  quereles, 
curas  mis  males. 

Oye,  niña  del  alma, 
cuánto  te  quiero: 
verás  cual  mi  guitarra 
te  pide  celos. 

Será  esc  usado,  ¡ 

porque  tú  solo  mandas 
sobre  mis  cuartos. 

(canta).  «Siempre  los  que  bien  quieren 

tienen  sospechas,, 

que  son  piedras  las  onzas, 

vidrios  las  hembras. 

No  quiera  el  cielo 
que  el  vidrio  de  mi  Carmen 
rompan  dinero.» 

Deja  ya  esos  cantares 
que  me  sofocan. 

Como  tú  quieras 
que  eres  la  reina  sola 
de  mis  potencias. 

Sábete  que  mi  padre 
casarme  intenta 
con  un  viejo  carcoma 
por  sus  pesetas. 

Cual  si  mi  pecho 
vendiera  á  cualquier  Judas 
su  amor  al  peso. 

Conmigo  de  damasco 
no  tendrás  galas, 
sí  un  vestido  de  coco 
corto  y  con  gracia. 

Mesas  ni  espejos 
tendrás;  pero  sí  un  cuarto 
de  gloria  lleno. 

Si  tu  amor  me  aseguras 
Manuel  del  alma, 
trabajos  ni  pobreza 
temor  me  causan. 

Si  tú  me  adoras, 
por  mas  que  pobre  seas, 
serás  mi  gloria. 

Contigo  y  un  pedazo 
de  pan  nías  negro, 
vengan  penas  al  alma, 
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penas  al  cuerpo. 

Mi  bien,  no  temas 
que  á  tu  pan,  de  los  cielos 
pretiera  el  néctar. 

Mi  ambición,  dulce  dueño, 
la  cifra  el  alma 
en  ser  tuya  por  siempre. . . 
mas  allá,  nada. 

Manolo.  Oye,  mi  vida, 

los  proyectos  que  forma 
mi  fantasía. 

No  es  tan  grande  la  falta 
que  esperqnento 
de  moneda  contante 
que  al  hambre  temo. 

Tengo  una  venta 
en  mitad  de  la  playa 
de  la  Caleta. 

Y  apenas  el  sol  salga 
por  el  Oriente 
dejaremos  lo  blando, 
mal  que  nos  pese. 

Carmen.  Y  en  dos  minutos  (interrumpiéndole)* 
daré  yo  á  los  marchantes 
su  desayuno. 

Ya  veras  de  mis  manos, 

Manuel,  primores. 

Manolo.  Si  tú,  Carmen,  los  guisas, 
habrá  dentODes, 

que  al  morir  fritos  v 

bailarán  de  contento 
sobre  el  hornillo. 

Por  Ja  tarde,  Carmela, 
cuando  las  chais 
por  la  puerta  de  tierra 
dan  vuelta  á  Cádiz, 

merendaremos 
aceitunas  gordales, 
pescado  fresco. 

Y  cuando  por  mi  dicha 
llegue  la  noche... 

Carmen.  No  me  saques,  Manolo, 
ya  los  colores... 

Manolo.  Yaya  una  niña! 

Por  la  noche...  se  duerme 
y  hasta  otro  dia. 
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Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Juana. 


Carmen. 


Juana. 

Manolo. 

Juana. 


Carmen. 


Juana. 


Manolo. 

Juana. 


ESCENA  XII- 

Dicnos. — JUANA  asomada  á  su  reja. 

Oiga  usté,  mozo  bueno... 

Qué  se  Je  ofrece? 

Dos  palabras. 

Soy  sordo. 

Mucho  se  siente; 
pero  es  forzoso. 

Cuando  no  tengo  gana 
iiago  lo  propio. 

No  quiera  usté,  so  mueble, 
que  haya  pendencia. 

Cor  mi  parte,  salero, 
no  Iiay  que  temerla. 

(Bajo  á  Manolo).  Vas  ó  dejarme? 
Cuando  el  sol  de  sus  rayos 
la  luz  apague. 

Si  usté  quiere,  vecina, 
ganar  el  cielo 
no  retenga  las  almas 
que  tienen  dueño. 

Ancha  es  la  calle- 
si  no  tomañ  la  huida , 
no  hay  que  culparme. 

Manolo? 

Seña  Juana? 

Dejé  á  esa  niña, 
que  su  padre  no  quiere 
que  usté  la  sirva 
¡Buena  madrastra 
me  deparan  los  cielos 
en  señé  Juana! 

La  señá  Juana  tiene 
muy  pocos  años 
para  ser  la  madrastra 
de  ningún  trasto. 

Juana! 

Lo  dicho, 

que  en  el  cuerpo  me  baila 
ya  el  enemigo, 

Mas  dejemos  razones 
de  pié  de  banco, 

¿Quiere  usté,  Manolito, 
darme  un  gustazo? 

Hable  usté,  cuerpo. 


Manolo. 


Juana. 

Oiga  usté  dos  palabras. 

Manolo. 

Vea  que  no  quiero. 

Ya  entre  usté  y  mi  persona 
no  hay  avenencia. 

Juana. 

Tunante! 

Manolo. 

Señá  Juana! 

Juana. 

Por  una  p...erra. 

Carmen. 

¡Que  esto  yo  escuche 
por  tu  causa! 

(a  Manolo). 

Manolo. 

(A  Carmen).  Mi  vida, 
no  asi  te  apures. 

Si  aguantar  lie  podido 
sus  desvergüenzas, 
ponga  ya,  seña  Juana, 
freno  á  Ja  lengua. 

(A  Juana). 

Porque  á  mi  Carmen 
•nadie  le  toca  a!  pelo 
sin  injuriarme. 

Juana.  Muy  profunda  es  la  herida!  (con  burla  irónica)* 

Manolo.  Más  que  usté  piensa. 

Juana.  Y  habrá?... 

Manolo.  Curayjisopo. 

Juana.  Me  dá  osté  pena. 

Carmen.  Por  qué,  cariño?... 

Juana.  Porque  usté  es  poca  cosa 

para  este  indino. 

Carmen.  Más  que  usté  por  lo  visto 

se  vé  que  valgo. 

Juana.  No  rebiente  usté,  prenda, 

con  el  gustazo. 

Manolo.  Juana!  (con  enfado). 

Juana.  ¡La  tonta 

como  está  de  engreída! 

Carmen.  Calle  Listé,  boca!... 

Juana.  ¡Mire  usté  la  beata 

cómo  gallea!... 

Carmen.  Es  que  quiero  ser  monja 

de  dos  en  celda. 

Juana.  Y  con  Manolo? 

Carmen.  ¿No  tuviera  usté,  reina, 

mi  gusto  propio?  $ 

Manolo.  Carmen!  (En  tono  de  cariñosa  reconvención). 

Juana.  ¿Si  el  arrapiezo 

se  habrá  pensado?... 

Carmen.  Lo  que  Dios  y  mis  ojos 
miran  muy  claro: 

que  á  usté  Je  sale 
por  la  punta  del  pelo 
aiña,  el  coraje. 

Pues  ruegue  usté  á  los  cielos 
que  no  me  abronque, 


Juana. 


Carmen. 

Juana. 

Carmen. 


Manolo. 

Juana. 

Manolo. 

Juana. 

Carmen . 

Juana. 

C ármen. 
Manolo. 


Carmen. 


Juana. 


Carmen. 

Juana. 

Carmen. 

Manolo. 

Carmen. 
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porque  entonces,  ca....nario, 
ni  el  sol  me  tose. 

Jesús  qué  miedo! 

Me  parece,  mi  reina, 
que  habrá  bureo. 

Cómo  y  cuándo  usté  quiera, 
que  ya  me  falta 
la  paciencia... 

Carmela/ 

Muñeca! 

Juana! 

Trasto! 

Piojosa! 

Sarta  de  tentaciones! 

Pringue  de  zorra! 

(Que  ha  estado  mirando  al  fondo)» 

Silencio,  por  los  clavos 
de  Jesucristo, 

que  bacía  aquí  al  Tio  Chaveta 
venir  be  visto. 

Y  aunque  me  cuesta 
convencerle  muy  poco 
no  quiero  gresca. 

Madrecita  del  alma, 
ahora  es  buen  tiempo 
que  diga  usté  á  mi  padre 
cual  lo  obedezco. 

Dígale,  reina, 

que  Manolo  me  quiere  v. 

y  usté  le  apesta. 

Para  hacer  que  mi  iujuria 
tenga  venganza, 

basto  y  sobro  yo  sola.  ' 

Prenda;  mil  ¡gracias. 

Y  basta  la  vista, 

que  no  será  muy  tarde...  (se  oculta). 

Cuando  usté  pida. 

¿Y  tú  qué  hacer  pretendes? 

Ya  es  fuerte  empeño 
marchar  sin  que  me  vean. 

Pues  eutra  dentro,  (lo  hace). 

y  en  ese  cuarto,  (ei  del  fondo), 
podrás  darme  tu  auxilio 
si  es  necesario. 

(Cá'rmen  y  Manolo  se  van:  Manolo  por  el  fondo  y  Cármen  por  la 
puerta  de  la  izquierda). 


Chaveta. 


Lesmes. 

Chaveta. 


Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 


Chaveta. 


Carmen. 


Chaveta. 


Carmen. 


Chaveta. 

Lesmes. 

Chaveta. 

Carmen. 


—  24  — 


ESCENA  XIII. 

DON  LESMES'.— EL  TIO  CHAVETA. 

Pierda  e]  cisco  su  mersé: 
usté  verá  que  la  chica 
con  mas  cristiandad  se  esplica 
sí  lo  presento  yo  á  usté. 

(El  Tío  Chaveta  se  dirige  á  la  casa  que  Manolo  deja  abierta). 
Lo  cree  usted? 

Como  en  la  cruz: 
que  á  la  voz  de  matrimonio 
sí  muger  fuera  el  demonio 
respopdiera  amen  jesús. 


Dichos. — CÁRMEN. 


I  ,  '  • 

Carmen?  (ai  entrar). 

(saliendo)-  •  Padre?  Ay,  Dios  me  aliente! 

Qué  te  pasa? 

Es  que  pensé 
que  volviera  su  mercó 
para  el  baile  con  mas  gente. 

No;  pero  en  cambio,  hija  mía, 
te  traigo  quien  por  tu  amor 
se  muere. 

¿Y  es  el  señor 

quien  hace  esa  tontería? 

(El  tio  Chaveta  instruye  con  disimulo  ít  don  Lesmes  de  la  posición 
que  debe  tomar). 

El  mesrno.  Un  mozo  de  ley 
con  mas  agallas  que  un  toro, 
sabio  lo  mesmo  que  un  loro 
y  con  mas  plata  que  el  rey. 

Óyelo  mientras  que  voy 
por  los  amigos. 

¡Que  ladre 

cnanto  quiera!  Por  mí,  padre 
pronta  á  despenarlo  estoy. 

Ya  dejo  á  usté  frente  á  frente.  (A  don  Lesmes). 

Fie  usté  en  mí. 

(ai  irse)-  Niña  cuidado, 

irá  tan  bien  despachado 


<« 


i 


que  no  pida  mas. 


Chaveta. 


Corriente. 

(El  fio  Chaveta  sale  de  la  casa  y  luego  de  la  escena  por  el  fondo.  Dofl 
Lesraesse  queda  haciendo  cortesías  en  el  sitio  dondt  Chaveta  lo  dejé.) 


ESCENA  XV. 


CÁRMEN.— DON  LESMES  yaífm  CASCANUECES, 


Cárméñ, 

Lesmes. 

Carmen. 

Lesmes. 

Carmen. 

Lesmes. 

Carmen. 


Lesmes. 

Cascan. 

Cascan. 

Carmen. 

Lesmes. 

Carmen. 

Cascan. 


Carmen. 

Lesmes. 


Vamos,  desembuche  usté!  * 

Que  hable  quieres? 

Cosa  es  clara. 

¿A  qué  sino  á  ver  mi  cara 
víqo  otra  vez  su  mercé? 

A  decirte  que  eres  diosa 
esquiva  como  Diana* 
como  Venus  casquivana 
y  como  Circe  engañosa.' 

Pues  busque  usté  en  otra  parte 
mejor  cuerpo. 

Ño  hay  ninguno 
ni  en  los  mares  de  Neptuno 
ni  en  las  campiñas  de  Marte. 

Aunque  yo  á  ese  caballero 
don  Marte  no  be  conocido, 
tenga  usté  por  entendido 
que  yo  á  nengunito  quiero 
mas  que  á  un  mozo,  por  desgracia 
de  usté  y  otros,  muy  garboso. 

Pero  ¿quién  es  ese  mozo? 

(Que  ha  entrado  sin  que  lo  sientan.) 

Ése  mozo  es  verbi  gracia. 

Mentira! 

Carmen,  ¿qué  es  esto? 

Esto  es  que  el  señor  sueña. 

Ya,  niña,  que  usté  se  empeña 
voyá  mudar  de  bisiesto. 

¡Esto  es  que  al  mas  bragado  (A  Jon  Les  me») 
de  los  mozos  de  esta  tierra 
dar  ña  querido  usté  guerra! 

Responda  usté,  desdichado. 

¿No  me  ofreció  usté  tomar 
dos  cuartos  de  corredera? 

¿Por  qué  entonces  darme  espera 
calabazas  que  mascar? 

Mebtar! 

(Arrodillándose). 

Por  compasión! 
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Cascan. 


Lesmes. 

Cascan. 


Lesmes. 


Cascan. 


Carmen. 

Cascan. 


Carmen. 


Cascan. 


Carmen. 

Cascan. 


Manolo. 


Cascan. 


Manolo. 


Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 


Aunque  la  culpa  fue  grave, 
la  pena  será  suave. 

Métase  usté  en  ese  arcon. 

Quiere  usté  que  muera  ahogado? 
(Cogiendo  á  don  Lesmes  por  el  cuello). 

Quiero  que  obedezca  listo. 

(Entrando  en  el  arca). 

Allá  voy:  ¡válgame  Cristo! 

El  mueble  está  a  poli  liado; 
y  si  usté  (a  carmen),  do  su  perfidia 
se  arrepiente,  y  considera 
cuánto  gana  en  que  me  quiera, 
si  muere  abogado  es  de  envidia. 
Con  que  quiérame  criatura, 
y  no  esponga  el  cuerpo  hermoso... 
A  mí  amenazas,  piojoso? 

A  usté  yá  Dios  si  me  apura! 
¡Sobre  que  me  ha  dado  hambre 
esta  noche  de  matar  l 
Pues  cuenta  no  venga  á  dar 
con  el  hilo  del  estambre... 

Según  eso,  ¿usté  rehacía 
no  teme  mi  furia? 

No._ 

¿Y  quién  si  me  empeño  yo 
la  libra  á  usté? 

(Saliendo).  Verbi  gracia. 

ESCENA  XVI. 

Dichos. — MANOLO. 

Usté  por  la  niña  pide? 

Pues  se  acabó...  si  yo  quiero 
darle  á  usté  gusto... 

Eso  espero. 

Pero  ¿es  bueno  que  se  olvide 
un  mozo  valiente  asi 
de  aquello  que  me  ofreció? 
Camaráa,  ¿qué  ofrecí  yo? 

No  volver  mas  por  aquí. 

Prometí  yo  eso? 

A  fé. 

Pues  me  largo. 

Despacito. 

Antes  darme  necesito 
seis  puñalás  con  usté. 

¡Porque  tengo  yo  deseo 


—  27 


Cascan. 

Manolo. 

• 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 

Manolo. 

Cascan. 


Manolo. 

Cascan. 


cío  ver  como  usté  se  por  la/ 

Y  si  la  cara  me  corta, 

¿no  vó  usted  que  quedo  feo? 

Para  un  bravo  corno  usté 
eso  es  poca  detención . 

Saque  usté  el  tirabuzón 
y  aquí  mismo...  Pero  qué! 

No  alza  usté? 

Hombre,  me  ha  dado 
tanta  lástima  de  ver 
lo  que  quiere  á  esa  mujer, 
que  el  corazón  me  ha  tocado. 

Qué  significa  ese  tono? 

Este  tono  significa 

que  le  cedo  á  usté  la  cbica, 

y  me  largo  y  los  perdono. 

Gracias,  señó  militar. 

Mas  ya  que  tanto  se  allana, 
ó  le  zurro  la  badana 
ú  obedece  sin  chistar... 

Mandé  esté-,  que  esto  se  llama 
estar  hoy  de  buen  humor... 

Testigo  á  ser  de  mi  amor 
entre  usté  bajo  esa  cama. 

Lo  pide  usté  con  un  fuego!... 

Entra  usté  ó  n ó ?  (Sacando  la  navaja)* 

Ya  le  he  dicho, 
que  hoy  á  liste  ningún  capricho 
por  raro  que  sea  le  niego. 

Voy  al  punto...  De  mi  encono 
(Aparte  y  mientras  entra  por  bajo  de  la  cama)* 
aunque  el  infierno  lo  guarde 
no  ha  de  escaparse  el  cobarde... 

Qué  habla  usté? 

(Acabando  de  ocultarse)*  Que  lo  perdono. 


* 


ESCFHA  XVII. 

1 ! ARMEN. — MANOLO,  luego  el  TIO  CIIAYETA  con  gente  del  pueblo. 

Manolo.  (a  Cármen,  que  durante  el  fin  de  la  escena  anterior  lia  estado  obser¬ 
vando  sin  cesar  por  la  ventana)* 

Ahora  sol  de  los  cielos, 
ven  á  mi  lado  sin  pena 
y  que  me  adoras  repite 
y  que  de  envidia  se  mueran. 

Carmen.  ¡Ay,  Manuel,  que  temo  mucho 
que  mi  padre  al  punto  vuelva! 
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Manolo. 

Chaveta. 
Ca  rMen. 
Manolo. 


Carmen. 


Manolo. 

Carmen. 

Manolo. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 


Lesmes. 


Carmen. 

Chaveta. 

Carmen. 


Chaveta. 


(ti  tio  Chaveta  sale  por  el  fondo  con  el  mayor  número  posible  de 
hombres  y  mujeres). 

Junto  á  mí,  venga  ó  se  vaya, 
qué  puedes  temer,  mi  reina? 

Carmen? 

Aiii  está! 

Y  qué  importa? 

Abre,  y  su  furia  no  temas. 

No  abriré  si  antes  de  enmedio 
no  te  quitas...  la  alhacena 
puede  ocultarte  entre  tanto 
que  encuentras  libre  la  puerta. 

Yo  en  la  alhacena! 

(Con  gachonería).  Si  me  amas* 
dame  ese  gustazo. 

(Metiéndose  en  el  escaporte).  Sea. 

Cármen? 

(Abriendo).  Allá  va! 

(Entrando  con  sus  amigos).  Creí 
que  estabas  dormida... 

Asi  era. 

Pues  ¿qué  ha  sido  de  don  Lesmes? 

Don  Lesmes  tocó  soletas « 

Contento? 

Como  unas  pascuas. 

Le  oiste  bien? 

¡Ni  una  queja 
tendrá  de  mí!  Le  he  tratado 
con  todo  amor. 

(Que  ha  ido  alzando  poco  á  poco  la  tapa  del  arcon). 

Embustera! 

(Cuando  dice  la  ultima  frase  don  Lesmes  saca  toda  la  cabeza  del  arca; 
pero  al  mismo  tiempo  Manuel,  que  ha  salido  de  la  alhacena  sin  ser 
visto,  gracias  á  los  convidados,  pega  a  don  Lesmes  en  la  cabeza  y  este 
se  esconde.  Los  circunstantes  no  ven  este  juego,  que  se  repetirá  du¬ 
rante  el  baile  varias  veces). 

(?uién  se  atreve  a  desmentirme? 

(Después  de  mirar  alrededor,  como  quien  ha  oido  a  don  Lesmes). 

Aquí...  nadie... 

(Alto)-  Es  que  la  lengua 

corre  riesgo  del  que  diga 
que  yo  miento... 

Cosa  es  cierta, 
que  lo  que  dice  lo  hace. 

Mas  vayan  al  punto  fuera 
mantillas  y  pañolones 
y  empiece  luego  Ja  gresca. 

(En  seguida  hombres  y  mujeres  bailan.  Durante  el  baile  sigue  el  jue¬ 
go  de  don  Lesmes  y  Manolo.  Al  fui  dé  una  copla  entra  Juana). 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos. — JUANA  que  sale  de  su  casa  con  mantilla,  atraviesa  la  calle  y  entra  04 

casa  del  tio  Chaveta.  Para  el  baile. 


Juana. 

Chaveta. 

Juana. 

Chaveta. 

Juana, 

Carmen. 

Juana. 

Chaveta. 

Juana. 

Chaveta. 

Juana. 

Chaveta. 

Juana. 


A  la  paz  de  Dios  señores. 

Vecinita,  a  tiempo  ilega 
de  bailar,  si  quiere  usJé 
darle  un  poco  á  la  talega 
de  las  culpas. 

Lo  que  quiero 
es  que  usté  y  el  barrio  sepan 
que  conmigo  una  mocosa 
impunemente  no  juega. 

Pero,  vecina,  ¿qué  es  esto? 

¿Por  qué  pidiendo  usté  guerra 
viene  á  mi  casa? 

Porque 

la  tontona  y  sin  vergüenza 
de  su  hija,  se  ha  empeñado 
en  que  la  arranque  las  greñas. 

Me  parece,  reina  mía, 

que  á  usté  se  le  van  las  fuerzas 

por  el  pico.. . 

(Queriendo  arrojarse  sobre  Cármen)- 
Pico  y  uñas 
tengo  yo  muy  largas. 

(Deteniéndola)-  Quieta 

estése  usté  por  la  Virgen! 

¿Y  usté  que  hará  cuando  sepa 
que  Manolo  está  aquí  dentro? 

Aquí!  Venga  la  torera! 

(Al  oir  la  esclamacion  del  tio  Chaveta,  Manuel  que  llega  á  estar  casi 
sobre  la  escena,  á  espaldas  de  los  que  hablan,  entra  del  todo  en  su 
escondrijo;  mientras  que,  por  el  contrario,  don  Lesmes  se  agita  mas 
y  mas  dentro  del  arca,  sacando  á  veces  toda  la  cabeza). 

Pero  no:  eso  no  es  posible. 

Dónde  está?... 

Pronto  se  encuentra 
lo  que  se  busca  con  alma! 

(Juana  registra  primero  en  el  arca,  luego  debajo  de  la  cama  y  por 
ultimo  en  la  alhacena.  Esto  debe  hacerse  con  suma  ligereza). 

Yo  daré  con  su  huronera. 

Aquí  están. 

Quién? 

En  un  ramo 

tres  novios  como  tres  perlas. 

(Saca  á  don  Lesmes  y  A  Cascanueces)» 
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Manolo. 

Cascan. 

Chaveta. 

Manolo. 

Chaveta. 

Lesmes. 

Chaveta. 

Cascan. 


Chaveta. 


Hombres. 

Chaveta. 

Carmen. 

Chaveta. 

Juana. 

Lesmes. 

Chaveta. 


Manolo. 

Cascan. 

Lesmes. 

Chaveta. 


Salga  usté,  don  Tentaciones... 

Y  usté,  melitar  fachenda... 

Y  tú,  traidor... 

(A  Manuel  que  sale  de  la  alhacena). 

Buenas  nociies! 

Qué  ocurre  aquí?  '  • 

(pateando).  ¡Santa  Tecla, 

tres  en  un  ramo!  Manolo! 

El  mesmo. 

Y  don  Lesmes?. .. 

Etiam, 

¿Y  usté,  militar,  qué  hacia 
bajo  esa  cama? 

Con  flema 

váyase  usté,  que  si  entré 
y  ahora  salgo,  no  hay  pendencia. 

Están  ustees perdonados. 

Conque  salud  y  pesetas.  (Hace  como  que  se  ya). 

(Deteniendo  á  Cascanueces)* 

No  se  irá  sin  primero 
entregarme  aquí  la  geta. 

Tío  Chaveta!... 

(cada  vez  mas  furioso).  No  hay  remedio! 

Padre,  por  Dios! 

Calla,  perra! 

Señor,  ¿si  será  castigo?  (Mirando  al  ciclo). 

Qué  dice? 

¿Por  qué  berrea, 
tio  Chaveta,  de  esa  suerte? 

Por  qué?  Por  qué?  Porque  adviertan 
que  otra  noche  con  su  madre 
me  pasó  la  cosa  mesma. 

¿Y  ahora  quién  habrá  que  cargue 
con  la  indina? 

Mis  potencias; 
y  si  alguien  digese  nones, 
que  lo  diga  y  salte  en  tierra. 

Que  salte,  que  aquí  está  un  hombro 
que  á  sopapos  las  estrellas 

tirará  si  es  necesario.  ^ 

Permita  Venus  escelsa 
daros  de  amores  y  gracias 
lo  menos  cuatro  docenas. 

Pero  di,  (a  Cármcn).  luz  de  mis  ojos, 

¿cómo  si  tantas  pesetas 
me  costó  tu  educación 
asi  has  salido? 

‘  Usté  atienda. 

La  mujer  bien  educada, 
si  tiene  el  pecho  en  reposo, 


Carmen. 
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ni  á  su  padre  ni  á  su  esposo 
niegaja  obediencia  en  nada. 

Mas  sí  luego  enamorada 
llega  á  verse  con  presteza, 
vése  sin  la  fortaleza 
que  le  dio  la  educación, 
que  en  gritando  el  corazón 
nadie  escucha  á  la  cabeza.  / 

Hombres  hay  de  parecer 
tan  raro  de  contentar, 
que  un  ángel  quieren  hallar 
en  cada  débil  mujer. 

Y  estos  hombres  á  mi  ver 
son  injustos  con  esceso, 
cuando  ellos  gozan  sin  seso 
y  nos  vedan  los  placeres; 
como  si  al  íin  las  mujeres 
no  fueran  de  carne  y  hueso. 

Para  vivir  descuidados 
entre  sus  locos  placeres 
hombres  hay  que  á  sus  mujeres 
echan  llaves  y  candados. 

Pues  sepan  los  desdichados, 
que  así  pretenden  en  calma 
gozar  la  amorosa  palma, 
que,  cuanto  mas  se  aprisiona 
de  una  muger  la  persona,  ' 
vuela  mas  libre  su  alma. 

Ni  educación  ni  nobleza 
bastan  por  cosa  frecuente 
para  hacer  si  el  alma  siente 
que  sienta  con  mas  tibieza. 

Cuando  la  pasión  empieza 
destruirla  es  cosa  llana; 
mas  si  es  vieja  y  si  se  afana 
la  mujer  por  su  pasión, 
si  la  cierran  el  balcón 
se  echará  por  la  ventana. 

Triste  es  ver  el  mundo  así; 
pero  este  es  el  mundo,  padre, 
y  usté  la  prueba  en  mi  madre 
tuvo  primero  que  en  mí. 

Decir  la  verdad  aquí 
fué  fuerza,  y  sentado  quede 
que  si  algunas  veces  cede 
la  mujer  es  en  primeras, 
porque  en  queriendo  de  veras 
ni  el  diablo  con  ella  puede. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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cuernos  de  la  nema  de 
a  va  na. 


El  ííey  de  ios  primos. 

El  bandido  incógnito  ó 


La  astucia  rompe  cerrojos. 
Un  viaje  alrededor  de  mi 


lermano  mavor. 
dos  Guz  manes, 
ir  por  tabla. 

•'os  prohibidos. 

•Javo  saca  otro  clavo, 
liar  ido  duende, 
emedio  del  fastidio, 
mar  de  la  marquesa, 
oension  de  Venlurita. 

¡’m  es  ella? 

lorias  de  Juan  García, 
me  migo  oculto, 
upas  inocentes, 
eniza  en  la  frente, 
nalrimonio  á  la  moda, 
olu ntad  del  difunto. 

¡  ichos  de  la  fortuna, 
jajador  y  hechicero, 
ricio  el  republicano, 
ien  Dios  no  le  da  hijos..! 
ueva  Pata  de  Cabra, 
i  tiempo  amoryfortuna 
icialito. 
ue  y  defensa. 

S sillo  el  aturdido, 
tques  del  siglo  actual. 
i ¡dalgo  aragonés 
Verdadero  hombre  de 


m. 

jsclava  de  su  galan. 
ido  y  expiación, 
i  una  te  dé  Dios,  hijo! 
venga  quien  bien  ama. 
dudianíina  ó  El  diablo 
Salamanca, 
cala  de  la  fortuna, 
ilr  con  amor  se  paga, 
f  s  y  sombreros, 
ales  dobles  de  amor. 

¡en  Santiago. 
ís  tarde! 

¡arto  con  dos  alcobas. 
o||(ue  es  el  mundo! 
se  queda  en  casa, 
i  Toledo  á  Madrid. 


Caverna  invisible. 

Quien  bien  tequiere  te  hará 
llorar. 

Marica-enreda. 

Flaquezas  y  desengaños 


mujer. 

Un  viaje  alrededor  de  mi 
marido. 

El  marido  universal. 

Un  sentenciado  á  muerte. 


Laamistad  ó  las  tres  épocas.  No  se  hizo  la  miel 


El  Diablo  las  carga. 


EN  DOS  ACTOS 

Desdichas  de  Timoteo. 

La  luna  de  miel. 

Un  ente  como  hay  muchos. 
Cornelio  Nepote. 

Los  pretendientes  del  dia. 
Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo,  ó  El  Principe  de  Mon- 
tecresta. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  congreso  de  gitanos. 

El  preceptor  y  su  mujer. 

La  ley  sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 
¡Un  divorcio! 

La  hija  del  misterio. 

Las  Cucas. 

Gérónimo  el  albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

La  señora  de  Mendoza? 

De  fuera  vendrá... 

Juan  el  tornero. 

La  doctora  en  travesuras. 
Un  milagro  del  misterio. 

La  muía  de  mi  doctor. 

A  los  pies  de  Y.  señora. 
Remedio  para  una  quiebra. 
El  sistema  de  Felipa. 

El  sistema  de  Felipe. 

La  mujer  de  dos  maridos. 
Ladrón  y  Verdugo. 


Los  preciosos  ridículos. 

Lo  que  al  negro  del  sermón. 
La  unión  cario-polaca. 
Pepivala  aguardentera. 

¡  ¡ingleses!.! 

Un  fusil  del  dos  de  Mayo. 
Cuerdos  y  locos. 

Pst...  Pst. 

Entre  Seda  y  Carihdis. 

Al  que  no  quiere  caldo. 

La  piel  del  diablo. 

Si  buena  Ínsula  me  dan. 

El  perro  rabioso. 

De  qué? 

La  herencia  de  mi  tia. 

La  capa  de  Josef. 
Alí-Ben-Salé-Abul-Tarif. 
Los  apuros  de  un  guindilla. 
El  sacristán  del  Escorial. 

El  sol  de  la  libertad,  loa. 
Amarse  y  aborrecerse. 
Trece  á  la  mesa. 

Dos  casamientos  ocultos. 
¡Cinco  pies  y  tres  pulgadas. 
A  la  córte  á  pretender. 
.Treinta  dias  después,  2.a 
parte  de  El  corazón  de  un 
bandido . 

Con  el  santo  y  la  limosna. 
De  potencia  á  potencia. 

¡Las  abispas. 

El  aguador  y  el  misántropo. 
Acertar  por  carambola. 

El  rey  por  fuerza. 

Las  obras  de  Que  vedo. 

Un  protector  del  bello  sexo. 
No  siempre  lo  bueno  es 
bueno. 

Huyendo  del  peregil... 


El  chal  verde. 

El  don  del  cielo. 

La  esperanza  de  la  patria, 
loa . 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿Cuál  de  los  tres  es  el  lio? 
La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro! 

Simón  Terra  nova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 

Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 


El  tío  Zara  tan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  corazón  de  un  bandido. 
Cenar  á  tambor  batiente. 
Las  jerobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 
Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gázquez. 
Percances  de  un  apellido. 
Clases  pasivas, 
infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero  ó 
Una  aventura  de  Luis 
Candelas. 

¡Estrupicios  del  amor! 

Mi  media  naranja. 


Un  ente  singular. 


Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 


¡.no  nayieitciuau  cumpa 
El  Vizconde  Bartolo. 
Otro  perro  del  hor telan 
No  hay  chanzas  con  el  ar 
¡Un  bofetón!... y  soy  clic 
sa! 

El  premio  de  la  virtud. 
Sombra,  fantasma  v  mu 
La  casa  deshabitada. 
Cuerpo  y  sombra  ó  Da 
uno. 

Un  ángel  tutelar. 

El  turrón  de  Noche  buei 
Un  contrabando. 

El  Retratista. 

Un  año  en  quince  minu 
¡Un  cabello! 

Corno  usted  quiera. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS  Á  TODA  ORQUESTA. 


Concha! 

Diego  Corientes. 

El  Padre  Cobos. 

Una  aventura  en  Marruecos. 
Háydé  ó  El  secreto. 

El  Tren  de  escala. 
Aventura  de  un  cantante. 
La  estrella  de  Madrid. 

Don  Simplicio  Bobadilia. 

El  Duende. 

El  Duende,  segunda  parte. 
Las  señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  soldados. 


Tramoya! 

Gloria  y  peluca. 

Palo  de  ciego. 
Tribulaciones. 

El  campamento. 

Por  seguir  á  una  mujer. 
Buenas  noches,  señor  don 
Simón* 

Misterios  de  bastidores. 

El  marido  de  la  mujer  de 
don  Blas. 

Salvador  y  Salvadora. 

¡Diez  mil  duros! 

ADVERTENCIAS. 


Los  dos  Venturas. 

De  este  mundo  al  otro. 
El  sacristán  de  S.  Loreij 
El  alma  en  pena. 

La  flor  del  valle. 

La  hechicera. 

El  novio  pasado  por  agu 
La  venganza  de  Alifonsoj 
El  suicidio  de  Rosa. 

La  pradera  del  Canal. 

La  Noche-buena. 

Una  tarde  de  toros. 
Partitura  del  Duende,  f 
piano  y  canto. 


La  Dirección  se  halla  establecida  en  Salamanca,  desde  donde  se  s 
viran  los  pedidos  que  se  hagan. 

Pidiendo  ejemplares  á  la  Dirección  se  hace  una  rebaja  proporcioi 
da  á  la  importancia  del  pedido. 


